
	
	

8	(a	tinta,	arriba	a	la	derecha)	113	(a	lápiz,	abajo	a	la	derecha)	A	lo	menos	hace	algo	(a	tinta,	abajo)	Sello
identificativo	del	Museo	de	la	Trinidad	(estampado,	arriba	en	el	centro)

Véase	Por	no	trabajar	(C.1).



Véase	Por	no	trabajar	(C.1).	Estamos	ante	un	dibujo	claramente	relacionado	con	el	inmediatamente
anterior	del	Cuaderno	C,	titulado	Al	desierto	para	ser	santo,	amén	(C.7),	pues	en	él	se	trata	de	nuevo
críticamente	el	tema	de	la	vida	contemplativa	monacal.	En	este	caso	vemos	a	un	personaje,	vestido	como
un	monje,	que	sí	está	realizando	una	labor,	de	ahí	la	frase	escrita	por	Goya	que	da	título	a	la	obra.	En	el
caso	anterior,	el	eremita	solo	se	preocupaba	en	llegar	a	ser	santo,	mientras	que	en	este	caso	el	personaje
representado	está	haciendo	cestos	de	mimbre.	El	protagonista	está	sentado	en	el	suelo	y	lo	vemos	de
perfil,	mientras	con	las	manos	entreteje	las	cañas	con	las	que	elabora	un	cesto.	Detrás	de	él	vemos	otro
cesto	ya	terminado,	único	elemento	resuelto	con	tinta	sepia.	Destaca	la	silueta	de	la	figura	dentro	de	un
vacío	casi	inmenso,	donde	vemos	ligeras	líneas	que	la	ubican	en	mitad	del	campo	y	le	dan	la	fuerza	de	un
símbolo.	Se	destacan	las	luces	en	el	paisaje	y,	con	esto,	al	propio	monje.	El	movimiento	del	personaje	lo
imprimen	las	líneas	que	lo	componen	y	que	crean,	en	este	caso,	los	pliegues	del	hábito.	La	obra	discrepa
de	la	idea	de	que	todos	los	monjes	son	unos	holgazanes,	ya	que	en	este	caso	vemos	cómo	el	religioso	sí
está	trabajando.	Se	relaciona	también	con	otros	dibujos	del	Cuaderno	C,	al	margen	del	ya	mencionado,
que	tratan	el	tema	de	la	vida	contemplativa	monacal	o	conventual,	como	es	el	caso	de:	Si	no	me	engaño,
va	a	dejar	el	hábito	(C.18),	Se	le	murió	su	amante	y	se	va	al	convento	(C.20)	o	Esto	dejémoslo	como
estaba	(C.30).
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